
Sábado 21 de noviembre 2009 

“Raíces fuertes” 

 

Comprueba una cosa, comprueba que Dios es amoroso, Justo y que de Él nadie se puede burlar. 

Oseas 13:1-2 
“Efraín tenía la preeminencia en Israel. Cuando él hablaba, la gente temblaba.  
 Pero le rindió culto a Baal, y por ese pecado murió. Sin embargo, siguen pecando, pues se 
fabrican, según su ingenio, imágenes de fundición e ídolos de plata que no son más que obra de 
artesanos. De ellos se dice: "Ofrecen sacrificios humanos y besan ídolos en forma de becerros.” 
 
Tú puedes convertir cualquier cosa en un ídolo. Puedes hacerle una estatua cualquier ídolo y 
rendirle sacrificios. 

La gente de Israel le ofreció sacrificios a otros ídolos; incluso, dice la Biblia que besaban sus 
estatuas. 

La idolatría va en contra de Dios, y por supuesto, de Su voluntad para tu vida.  
 
El besar a un ídolo, representa el que le dediques tiempo a otra cosa. Toda tu vida y esfuerzo debe 
ser para Jesucristo. 
 
Oseas 13:3 
“Por eso serán como nube matutina, como rocío que temprano se evapora, como paja que se lleva 
el viento, como humo que se escapa por la chimenea.” 
 
Cualquier cosa a la que le pongas importancia que no sea Dios, es como la niebla, como un agua 
que empapa pero se va. El pecado en el momento te refresca, pero como no es Dios, se va a ir. En 
el momento sientes gratificación pero se va a ir como el humo. 
 
Oseas 13:4 
"Pero yo soy el Señor tu Dios desde que estabas en Egipto. No conocerás a otro Dios fuera de mí, 
ni a otro Salvador que no sea yo.” 
 
¿Para ti que es Dios? ¿Lo es todo? ¿Es tu salvador?  
¿Qué te trae alegría?  
Pongamos como ejemplo algún deporte; tal vez eso te gusta y te agrada practicarlo, pero no lo 
conviertas en un dios. Dios te dice, solo yo soy tu salvador. 
 
Oseas 13:5 
“Porque yo fui el que te conoció en el desierto, en esa tierra de terrible aridez.” 
 
La gente de Israel se había olvidado del Señor, porque ya no estaban en el desierto. Cuando estás 
satisfecho, cuando no tienes hambre, ¿Te acuerdas de Él?  Lo buscas sólo cuando hay necesidad. 
¿Recuerdas lo solo que te sentías cuando no conocías aun de Dios?  Pero como ahora estás 
satisfecho, te olvidas de Él. Si hoy puedes recordar un tiempo en el que buscabas con pasión a 
Dios, significa que ahora estás satisfecho y no lo estás buscando hoy. ¿Tienes hambre de Dios? ¿Lo 
estas buscando a Él? 
 



Cuando hay problemas buscas a Dios, ¿Y cuando no los hay? Tu corazón está lleno de orgullo y te 
olvidas de Él. Dios no te ha llamado para estar cómodo.  
 
Oseas 13:8 
“Los atacaré y les desgarraré el pecho como una osa a quien le quitan sus cachorros. ¡Los devoraré 
como un león! ¡Los despedazaré como fiera del campo!” 
 
Dios confronta nuestro pecado. 
 
Oseas 13:9-11 
“»Voy a destruirte, Israel, porque estás contra quien te ayuda. ¿Dónde está tu rey, para que te 
salve en todas tus ciudades? ¿Dónde están los gobernantes, de los que decías: "Dame rey y 
autoridades?"  En mi ira te di rey, y en mi enojo te lo quité.” 
 
Si sigues con tu rebeldía, un día Dios te va a decir lo mismo: “¡Que te salve tu alcoholismo! ¡Que te 
salve tu rebelión!  
 
Oseas 13:12 
“La perversidad de Efraín está bien guardada;  se ha tomado nota de su pecado.” 
 
Tu pecado ha sido escrito. Pero sigues con tu maldad, eres tan torpe, que no te pones en la 
posición para que Él te bendiga. Dios te devorará por el resultado de tu maldad y tu rebelión, un 
día te va atacar. Ponte en la posición correcta, alinéate con el Señor.  
 
Oseas 13:15 
“Aunque Efraín prospere entre sus hermanos, vendrá el viento del SEÑOR, el viento solano que se 
levanta del desierto, y se agotarán sus fuentes y manantiales. ¡Y arrebatará sus tesoros, todos sus 
objetos preciosos!” 
 
Se Agotarán tus fuerzas y manantiales; aunque tengas tesoros Él va a mandar a que te los quiten.  
 
Oseas 13:16 
“El pueblo de Samaria cargará con su culpa por haberse rebelado contra su Dios. Caerán a filo de 
espada; ¡a los niños los lanzarán contra el suelo, y a las embarazadas les abrirán el vientre!” 
 
Tal vez lees esto y dices ¿Qué tipo de Dios tengo? Pero no entiendes que Dios no está en tu contra, 
Dios está en contra de tu pecado. 
  
Oseas 14:1 
“Vuélvete, Israel, al SEÑOR tu Dios. ¡Tu perversidad te ha hecho caer!” 
 
En medio de todo, el Señor te sigue llamando a misericordia. Si estas en rebeldía, pide perdón de 
corazón, pide a Dios que perdone tu maldad, luego reconoce que el alcohol no es tu salvación, que 
tu rebeldía no es tu salvación.  
 
Oseas 14:5 
“Yo seré para Israel como el rocío, y lo haré florecer como lirio. ¡Hundirá sus raíces como cedro del 
Líbano!” 
 
Roció= bendiciones. 
Cuando estás con Dios, te empapa de bendiciones.  
 



Raíces firmes= El suelo puede secarse, pero cuando estás con Dios te empapa de sus bendiciones, 
y te da raíces como un árbol. 
 
Flor= Te hará dar fruto. 
 
Oseas 14:6 
“Sus vástagos crecerán, y tendrán el esplendor del olivo y la fragancia del cedro del Líbano.” 
 
El aroma que despide tu actitud ¿es bueno? Ese aroma refleja cómo está ti corazón y tu condición 
hacia Dios. Si estás con Él,  será como el ébano.  
 
En resumen: lo que verdaderamente importa, es el Señor. Es Él quien te ofrece tanta bendición si 
estás en Su camino. 
 
Oseas 14:8 
“Efraín, ¿yo qué tengo que ver con las imágenes? ¡Soy yo quien te responde y cuida de ti! Soy 
como un pino siempre verde; tu fruto procede de mí.»” 
 
Todo lo que puedas tener, viene del Señor. No hay comparación entre Él y nadie o nada más. 
 
Oseas 14:9 
“El que es sabio entiende estas cosas; el que es inteligente las comprende. Ciertamente son rectos 
los caminos del SEÑOR: en ellos caminan los justos, Mientras que allí tropiezan los rebeldes.” 
 
El Señor camina contigo, el malvado tropezara y te dejará. Si eres sabio entenderás y tendrás buen 
fruto y buen aroma. Si eres malvado vas a tropezar, Dios es un Dios compasivo y bondadoso. 
 
Sométete a Él, no solo te va a bendecir, te va a dar raíces fuertes para que tengas la flor y el 
aroma de Él. 
Dios quiere darte todo. Hubo otros tiempos en los que tenias más hambre de Dios. Ahora tal vez 
estás lleno de orgullo. Pon a Dios primero en tu vida. No lo digas con tu boca y lo niegues con tus 
acciones. No puedes seguir huyendo. Él no te va a dejar. 
 
 
Bendiciones 
 
Juventud por Cristo 
 
 


